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Domingo Día del Señor

MENSAJE DEL PASTOR

La llamada de Dios es amor
El Papa Francisco decía que, frente a la llamada del 
Señor, que puede llegar a nosotros de mil maneras, 
también a través de personas, de acontecimientos, tan-
to alegres como tristes, nuestra actitud a veces puede 
ser de rechazo porque nos parece que contrasta con 
nuestras aspiraciones y también de miedo, porque la 
consideramos demasiado exigente e incómoda. Pero la 
llamada de Dios es amor, tenemos que intentar encon-
trar el amor que hay detrás de cada llamada, y a ella se 
responde solo con amor (Cf. Ángelus, 17-01-2021).
Al principio hay un encuentro, precisamente, el en-
cuentro con Jesús, que nos habla del Padre, nos da a 
conocer su amor. Y entonces, espontáneamente, brota 
también en nosotros el deseo de comunicarlo a las per-
sonas que amamos: “He encontrado el Amor, al Mesías, 
a Jesús; he encontrado el sentido de mi vida. En una 
palabra: He encontrado a Dios”.
La familia es el ámbito para escuchar la llamada del Se-
ñor y para aprender a responderle con generosidad, por 
ser el ámbito en que uno es amado por sí mismo, no 
por lo que produce o por lo que tiene. Es evidente que 
aquellos que han colaborado con Dios a engendrar vida 
son los que mejor pueden ayudar a los hijos a reconocer 
la voz del que es la Vida. 
En familia es donde mejor pueden aprender de manera 
sencilla y espontánea esa relación con Jesucristo vivo. 
La oración en familia es un medio privilegiado para 
aprender a tratar con este amigo que nunca falla, así 
como la participación frecuente en los sacramentos. 

Mons. Marcos Pérez

MISIÓN LITURGIA Y SACRAMENTOS

La evangelización... debe realizarse desde la centralidad de 
la Eucaristía y los Sacramentos, iluminando las realidades 
humanas y promoviendo la comunión, la participación y la 
misión.

ENCUENTRO DEL PASTOR 
CON LA COMUNIDAD 

Igualmente se ha de ofrecer 
el tiempo necesario para conversar 

con aquellos laicos que lo pidan, 
sobre asuntos que tocan a la vida 
espiritual de los mismos y al bien 

de la parroquia. Los laicos tienen el 
derecho de recibir con abundancia, 
de los sagrados pastores, los auxilios 

de los bienes espirituales de la Iglesia, 
en particular la Palabra de Dios 

y los sacramentos.

(Visita Pastoral 55)
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CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA
Ritos Iniciales

Liturgia de la Palabra

5. 	 Monición a las Lecturas:

La palabra de Dios nos invita a contemplar su infinita mi-
sericordia. El libro del Eclesiástico nos exhorta a vivir en 
el perdón; el Salmo proclama la ternura del Señor que no 
nos trata según nuestros pecados; San Pablo nos recuer-
da que vivimos y morimos para Cristo; y el Evangelio nos 
enseña que, perdonados por Dios, debemos perdonar 
también a nuestros hermanos. Escuchemos.

6.	 PRIMERA LECTURA

Lectura del libro del Eclesiástico (Sirácide)  
27, 33-28,3 
Cosas abominables son el rencor y la cólera; sin embar-
go, el pecador se aferra a ellas. El Señor se vengará del 
vengativo y llevará rigurosa cuenta de sus pecados. 
Perdona la ofensa a tu prójimo, y así, cuando pidas per-
dón se te perdonarán tus pecados. Si un hombre le guar-
da rencor a otro, ¿le puede acaso pedir la salud al Señor? 
El que no tiene compasión de un semejante, ¿cómo pide 
perdón de sus pecados? Cuando el hombre que guarda 
rencor pide a Dios el perdón de sus pecados, ¿hallará 
quien interceda por él? 

1.	 Monición de Entrada

Hermanos, nos reunimos para celebrar la Eucaristía, me-
morial vivo del amor y la misericordia de Dios. Hoy se 
nos invita a dejar atrás resentimientos y a abrir el corazón 
al perdón, recordándonos que vivimos y morimos para 
Cristo. Que esta celebración nos fortalezca en la fe y nos 
disponga a ser testigos de su compasión en el mundo. 
Nos ponemos de pie y cantamos.
  

2.	 Rito Penitencial

Jesucristo, el justo, intercede por nosotros y nos reconci-
lia con el Padre. Abramos, pues, nuestro espíritu al arre-
pentimiento, para acercarnos a la mesa del Señor.  

Presidente: 	 Defensor de los pobres: Señor, ten piedad. 
Asamblea: 	 Señor, ten piedad.

Presidente: 	 Refugio de los débiles:  Cristo ten piedad.
Asamblea: 	 Cristo, ten piedad.

Presidente: 	 Esperanza de los pecadores: Señor, ten 
piedad. 

Asamblea: 	 Señor, ten piedad.

Presidente: 	 Dios todopoderoso tenga...
Asamblea:	 Amén.

3.	 Gloria

4.	 Oración Colecta

Míranos, oh Dios, creador y guía de todas las cosas, 
y, para que experimentemos el fruto de tu amor, 
concédenos servirte de todo corazón.    
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo...
Asamblea: Amén.

Piensa en tu fin y deja de odiar, piensa en la corrupción 
del sepulcro y guarda los mandamientos. 
Ten presentes los mandamientos y no guardes rencor a 
tu prójimo. Recuerda la alianza del Altísimo y pasa por 
alto las ofensas.  Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

7.	 Salmo Responsorial        (Salmo 102)

Salmista:	 El Señor es compasivo y misericordioso.

Asamblea:	 El Señor es compasivo y misericordioso.

Bendice al Señor, alma mía;
que todo mi ser bendiga su santo nombre.
Bendice al Señor, alma mía,
y no te olvides de sus beneficios. R.

El Señor perdona tus pecados
y cura tus enfermedades;
él rescata tu vida del sepulcro
y te colma de amor y de ternura. R.
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poco dinero. Entonces lo agarró por el cuello y 
casi lo estrangulaba, mientras le decía: ‘Págame 
lo que me debes’. El compañero se le arrodilló y 
le rogaba: ‘Ten paciencia conmigo y te lo pagaré 
todo’. Pero el otro no quiso escucharlo, sino que 
fue y lo metió en la cárcel hasta que le pagara la 
deuda. 
Al ver lo ocurrido, sus compañeros se llenaron de 
indignación y fueron a contar al rey lo sucedido. 
Entonces el señor lo llamó y le dijo: ‘Siervo mal-
vado. Te perdoné toda aquella deuda porque me 
lo suplicaste. ¿No debías tú también haber tenido 
compasión de tu compañero, como yo tuve com-
pasión de ti?’ Y el señor, encolerizado, lo entregó 
a los verdugos para que no lo soltaran hasta que 
pagara lo que debía.
Pues lo mismo hará mi Padre celestial con uste-
des, si cada cual no perdona de corazón a su her-
mano”. Palabra del Señor.
Asamblea: Gloria a Ti, Señor Jesús.

11.	 Profesión de Fe

12.	 Oración Universal

Presidente: Confiados en la misericordia infinita de 
Dios Padre, que siempre escucha con amor a sus 
hijos, elevemos nuestras súplicas, diciendo: SEÑOR, 
ESCUCHA NUESTRA ORACIÓN.

1.	 Por la Iglesia, para que sea signo vivo de perdón y 
reconciliación en medio del mundo. Roguemos al 
Señor.

2.	 Por los gobernantes, para que trabajen por la paz y 
la justicia, dejando atrás resentimientos y divisiones. 
Roguemos al Señor.

3.	 Por quienes sufren a causa del odio, la violencia 
o la guerra, para que encuentren consuelo en 
la compasión de Dios y en la solidaridad de los 
hermanos. Roguemos al Señor.

4.	 Por nosotros que participamos de esta Eucaristía, 
para que aprendamos a vivir el perdón y la oración, 
siendo testigos del amor de Cristo. Roguemos al 
Señor.

Presidente: Padre misericordioso, acoge nuestras sú-
plicas y fortalece nuestro corazón para que vivamos 
siempre en tu perdón y tu paz. Te lo pedimos por Je-
sucristo, nuestro Señor. 

Asamblea: Amén.

El Señor no nos condena para siempre,
ni nos guarda rencor perpetuo.
No nos trata como merecen nuestras culpas,
ni nos paga según nuestros pecados. R.

Como desde la tierra hasta el cielo,
así es de grande su misericordia;
como un padre es compasivo con sus hijos,
así es compasivo el Señor con quien lo ama. R.

8.	 SEGUNDA LECTURA

Lectura de la carta del apóstol San Pablo a los 
romanos 14, 7-9
Hermanos: Ninguno de nosotros vive para sí mismo, ni 
muere para sí mismo. Si vivimos, para el Señor vivimos; 
y si morimos, para el Señor morimos. Por lo tanto, ya 
sea que estemos vivos o que hayamos muerto, somos 
del Señor. Porque Cristo murió y resucitó para ser Se-
ñor de vivos y muertos.  Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

9.	 Aclamación antes del Evangelio Jn 13,34   

Asamblea:  Aleluya, Aleluya. 
Cantor: Les doy un mandamiento nuevo, dice el Señor, 
que se amen los unos a los otros, como yo los he amado.
Asamblea:  Aleluya, Aleluya.

10.	 EVANGELIO

Lectura del santo Evangelio según san Mateo 18, 
21-35
Asamblea: Gloria a Ti, Señor.
En aquel tiempo, Pedro se acercó a Jesús y le pre-
guntó: “Si mi hermano me ofende, ¿cuántas veces 
tengo que perdonarlo? ¿Hasta siete veces?” Je-
sús le contestó: “No sólo hasta siete, sino hasta 
setenta veces siete”. 
Entonces Jesús le dijo: “El Reino de los cielos 
es semejante a un rey que quiso ajustar cuentas 
con su servidores. El primero que le presentaron 
le debía muchos millones. Como no tenía con que 
pagar, el señor mandó que lo vendieran a él, a su 
mujer, a sus hijos y todas sus posesiones, para 
saldar la deuda. El servidor, arrojándose a sus 
pies, le suplicaba, diciendo: ‘Ten paciencia conmi-
go y te lo pagaré todo’. El rey tuvo lástima de aquel 
servidor, lo soltó y hasta le perdonó la deuda.
Pero, apenas había salido aquel servidor, se en-
contró con uno de sus compañeros, que le debía 
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Liturgia Eucarística

13. 	 Oración sobre las ofrendas

Sé propicio, Señor, a nuestras súplicas, y recibe 
con bondad las ofrendas de tus siervos, para que 
la oblación que ofrece cada uno en honor de tu 
nombre sirva para salvación de todos.  
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Asamblea: Amén.

14. 	 Oración después de la comunión
Que la acción de este don celestial, Señor, pene-
tre en nuestro cuerpo y en nuestro espíritu, para 
que sea su fuerza, y no nuestro sentimiento, el 
que prevalezca siempre en nosotros.  
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
Asamblea: Amén.

15. 	 Compromiso 
VIVAMOS EL PERDÓN, PARA QUE NUESTRA VIDA 
SEA TESTIMONIO DEL AMOR DE CRISTO EN EL 
MUNDO.

REFLEXIÓN BÍBLICA

Las lecturas de este domingo nos recuerdan que 
el amor y la misericordia de Dios no tienen límites, y 
que nuestra vida cristiana debe reflejar esa misma 
compasión. El libro del Eclesiástico nos exhorta a 
dejar atrás resentimientos, ira, odio y rencor, porque 
quien se aferra a ellos, se esclaviza a sí mismo. El 
perdón, en cambio, abre caminos de libertad y paz. 

El Salmo nos invita a la gratitud: Dios no nos trata 
según nuestras culpas, sino que nos envuelve en su 
ternura infinita, como un padre que se compadece 
de sus hijos.

San Pablo, en la carta a los Romanos, afirma que 
vivimos y morimos para el Señor. Nuestra existen-
cia no es aislada, sino que repercute en quienes nos 
rodean. Cada gesto de amor y perdón, se convierte 
en testimonio que acerca a otros a Cristo. Somos 

responsables de mostrar, con nuestra vida, que per-
tenecemos al Señor.

El Evangelio nos presenta la parábola del siervo im-
placable. El rey perdona una deuda inmensa, pero 
el siervo es incapaz de perdonar una mínima. Jesús 
nos enseña que el perdón recibido debe transfor-
marse en perdón ofrecido. Negarse a perdonar es 
cerrar el corazón a la misericordia divina y romper 
la comunión con los hermanos.

Estas lecturas nos interpelan profundamente: ¿so-
mos capaces de perdonar como Dios nos perdona? 
¿o seguimos atrapados en resentimientos que nos di-
viden? El mundo necesita testigos de reconciliación, 
capaces de romper los ciclos de odio y violencia que 
generan guerras y sufrimiento. Pidamos al Señor un 
corazón humilde y compasivo, para que nuestra vida 
sea signo de paz, comunión y esperanza, reflejo del 
amor ilimitado de Dios. 

	 L	 14	 EXALTACIÓN DE LA SANTA CRUZ	 Núm 21,4-9/ Sal 77/ Jn 3,13-17
	 M	 15	 Bienaventurada V.  María de los Dolores	 Heb 5,7-9/ Sal  30/ Jn 19,25-27
	 M	 16	 Santos Cornelio y Cipriano	 1 Cor 12,31-13,13/ Sal 32/ Lc 7,31-35
	 J	 17	 San Roberto Bellarmino, obispo	 1 Cor 15,1-11/ Sal 117/ Lc 7,36-50
	 V	 18	 San José de Cupertino	 1 Cor 15,12-20/ Sal 16/ Lc 8,1-3
	 S	 19	 San Jenaro, obispo y mártir	 1 Cor 15,35-37.42-49/ Sal 55/ Lc 8,4-15
	 D	 20	 Día Ecuatoriano del Migrante	 Is 55,6-9/ Sal 144/ Fil 1,20-24.27/ Mt 20,1-16

	 SANTORAL	 LECTURA BÍBLICA DIARIA Y LITURGIA

JUBILEO
Del 13 al 16 de septiembre, capilla “Corazón de Jesús” (Perezpata)

Del 17 al 20 de septiembre, parroquia “Santo Hermano Miguel” (Las Orquídeas)

Exaltación  Santa Cruz


